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Este trabajo es un excelente aporte 
conceptual y metodológico para la 
comprensión de la comunicación y su 
relación con las ciudades. Analiza las 
nuevas prácticas políticas y sociales 
que se desarrollaron ante el paulatino 
debilitamiento del poder del Estado, 
así como los modos expresivos de las 
protestas que surgieron ante los cam­
bios experimentados en los últimos 
años en la sociedad argentina, "...las 
luchas entre pobres, la desesperación 
por mantener el empleo, la aceptación 
del trabajo flexibilizando, obturando y 
desarticulando desde adentro los lo­
gros históricos de los trabajadores, son 
pruebas cotidianas de esta profunda y 
a la vez invisible transformación". 

La vida urbana es la gente que vi­
ve en y de la ciudad, los servicios, es­
pacios, posibilidades laborales, modos 
de ser y manifestar el ocio, el esparci­
miento, la cotidianidad, lo público y lo 
privado. Las ciudades son cristalizacio­
nes de procesos políticos, históricos y 
culturales donde la gente y su hábitat 
son producidos y se producen mutua­
mente. Y, dentro de este contexto, "lo 

comunícacional" se inserta en el estu­
dio de las ciudades en la medida en 
que en ellas existe un modo de cons­
truirse y materializarse la comunica­
ción social como una pluralidad de 
prácticas que hacen coherente la con­
vivencia grupal y, también, al mundo 
de significaciones imaginarios queé 

dan sentido a la vida de una comuni­
dad. 

Este riguroso estudio indaga sobre 
las transformaciones de la ciudad en 
torno a las privatizaciones; 'las protes­
tas que han adoptado diversas formas 
desde el "silencio hasta la pantomima 
o la batucada" y su relación con los 
medios. Se presenta una importante 
síntesis teórica' sobre las ciudades, la 
protesta urbana, los medios de comu­
nicación, los movimientos sociales y 
logra, a partir de esta, un entendimien­
to de las protestas registradas desde 
1991 a 1995. Finalmente, nos adentra 
en importantes cuestionamientos y 
proposiciones sobre la comunicación, 
las ciencias sociales y el fin de siglo. 
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¡[ttttttt[[t¡[¡[¡~mi.::i.¡[¡[¡[[[j NOTA A LOS LECTORES ~~¡~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~i¡~~~~~~~~~tii~i~ili~~~~~~~~~~~11 omo "babelólogo" (estudioso de la Babel de lenguas que 
:¡\~\¡I\i¡\¡\¡\¡\¡\I es la ciencia), "experto en expertos" (conocedor de quíe­

i:·.. ..:::::::::::::., nes tienen la información especializada), "el espíritu que 
siempre niega" (similar al Mefístófeles de Fausto) y de muchas otras 
maneras ha sido definido el periodista científico. Pero, más allá de 
las definiciones, está la importancia que va adquiriendo en un mun­
do crecientemente tecnologizado y enormemente dependiente de la 
ciencia, más aún si consideramos que la mayor parte de los ciudada­
nos de nuestros países, incluidos los considerados "cultos", ignoran 
muchas cuestiones científicas y tecnológicas. Por ello, en los albores 
del tercer milenio en el cual se acentuará la importancia de la cien­
cia y la tecnología, y nuestro grado de dependencia hacia ellas, el 
papel que deberán jugar el periodismo y la divulgación científica 
-los dos emparentados pero no iguales- será mucho mayor. Chasqui, 
que nunca ha permanecido ajena a las revoluciones informativas ni 
al progreso científico y tecnológico, ha querido poner en común al­
gunas preocupaciones de connotados periodistas y profesores de 
Iberoamérica sobre esta compleja y exigente temática, para renovar 
el diálogo en torno a los Medios, ciencia y tercer milenio. 

Desde el "animal político", sedentario habitante de la polis grie­
ga, y aun antes, hasta el "animal informático" sedentario y nómada 
electrónico de la ciudad actual, el espacio urbano se ha transforma­
do desmesuradamente, y con él todo lo que lo ha configurado, in­
clusive la comunicación, dimensión que suele no ser muy 
considerada al analizar la ciudad y su complejidad. En Comunica­
ción en el espacio urbano, Chasqui quiere contribuir al debate, ya 
iniciado de manera fructífera por otras instituciones como la UNES­
ca, ya la construción de un mejor conocimiento sobre la relación 
existente entre los diversos procesos de comunicación, macros y mi­
eros (no obstante la multiplicidad de enfoques de los estudios sobre 
comunicación urbana -dice Javier Esteinou Madrid- nos hemos olvi­
dado de la comunicación interpersonal, no por micro menos impor­
tante para entender el problema y aportar a su solución), y la 
ciudad, en la perspectiva no solo del diagnóstico, sino también de la 
proyección hacia urbes más humanas, más democráticas, más vivi­
bIes. 

La caja registradora se ha convertido en la editora de ciertos me­
dios impresos dentro de una tendencia que considera que "el texto 
es despreciable", algunos entretelones de la radiopasión del padre 
de la radionovela: Félix B. Caignet, la vigencia de la onda corta tra­
dicional y otros temas de interés constituyen esta edición 55 con la 
que esperamos seguir su citando el debate y la socialización de pen­
sares y sentires acerca del multifacético mundo de la comunicación. 
Al acercarnos al décimo quinto aniversario de Cbasqui, en su segun­
da etapa, renovamos nuestra fe en este cometido y en nuestros lec­
tores, interlocutores y parte sustancial de él. 
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grupos de mujeres y jóvenes. Un tra­
bajo también que me ha enseñado 
mucho sobre la vida de las mayorías, 
tan diferent.e a lo que conozco de Ho­
landa". 

Todos quienes tenemos acceso a 
est.e módulo y, especialmente, los 
alumnos del curso a distancia, encon­
t.rarán reflejada esa verdad, esos cono­
cimient.os y esa óptica, y justificarán 
plenamente a est.e aut.or, ahora ya co­
nocido e identificado desde nuestras 
propuestas más sentidas, lo cual lo de­
muestra al iniciar su trabajo con un 
análisis de lecturas de t.extos escogi­
dos, para ensayar una propuesta de 
lectura crítica de mensajes impresos. 

El autor considera que "la lectura y 
la escritura forman una pareja insepa­
rable", por lo cual la capacidad de es­
cribir estará basada en la capacidad de 
leer y solo conociendo cómo escriben 
los periodistas podremos aprender a 
escribir para la prensa artículos estruc­
turados con las categorías principales 
que deben tener: resumen, sucesos, 
explicación, consecuencias y comenta­
rías; pero que además sean legibles, 
estén redactados con un buen lenguaje 
y cumplan con las reglas propias de la 
gramática, la ortografía y la puntua­
ción. 

Van Der Bijl va más allá de la legi­
timidad estructural de los escritos y de­
dica una unidad temática al estudio de 
lo que él denomina el placer de los 
textos; es decir, a estudiar la forma có­
mo el periodista debe diseñar sus artí­
culos en base a la utilización de un 

lenguaje expresivo, al uso oportuno de 
recursos como metáforas, exageracio­
nes, juegos de palabras, ejemplos y 
testimonios, ambientación y todo 
aquello que, en razón de la creatividad 
de quien escribe, permita obtener lec­
turas gratas para el público. Por cier­
to, la importancia de estas habilidades 
y las transcripciones ejemplarizadoras 
que enriquecen la unidad 5, tienen co­
mo objetivo fonnar periodistas capaces 
de escribir bien, con atractivo, con gra­
cia, para evitar las tediosas columnas 
de letras que hacen que el lector aban­
done la lectura de un artículo apenas 
comenzado. 

Este, como el primer módulo, se 
presenta con un diseño ágil, con apar­
tes y menciones, con textos de otros 
autores y ejemplos tomados de la coti­
dianidad, con caricaturas y dibujos que 
alegran la presentación y, especial­
mente, con recuadros que bajo el títu­
lo de "para practicar" ponen la nota 
sobresaliente al curso a distancia, ya 
que permiten que el alumno no solo 
conozca teóricamente, no solo se re­
cree con lo que otros hicieron antes 
que él, sino que tenga la oportunidad 
de trabajar directamente, de hacer su 
propio curso, de entrar en situación 
para lograr su objetivo formatívo, 

El curso sigue adelante. Los dos mó­
dulos siguientes son: Lectura y escritura 
de imágenes, de Gabriel Gómez (di­
ciembre, 1996), y Mercadeo, valida­
ción, evaluación: con el lector hasta el 
final, de Alfredo Astorga (marzo, 

LEA, PIENSE Y••• ¡ESCRIBA! 
RODRIGO VILLACIS MOLINA 

CIESPAL 
Quito, agosto de 1996 

La colección Intiyán de CIESPAL se 
enriquece con este volumen titulado 
LEA, PIENSE Y ... ¡ESCRIBA!, del perio­
dista y escritor ecuatoriano Rodrigo Vi­
llacis Molina. Es un libro nacido de su 
práctica cotidiana de la escritura y de 
su experiencia de "enseñador" de lo 
mismo. Trata de lo que él llama "la 
carpintería" (Daniel Cassany habla de 
"la cocina") del oficio; esto es, de los 
recursos y de las herramientas cuyo 
manejo -más allá de la gramática- se 
necesita aprender para redactar un tex­

':.si~ 

1997). Si continúan con la misma ca­
lidad que los dos primeros, valdrá la 
pena estudiarlos, formarse en ellos y 
compartirlos. No solo los alumnos, si­
no los profesionales de la comunica­
ción, tienen en este curso un excelente 
instrumento para ser cada vez mejores. 
Para mayor información, comunicarse 
con: UCLAP, Alpallana 581 y Whim­
per, Ap. Postal 17-21-178, Telfs· (593­
2) 548046/501654 Fax 501658. 
E-mail: scc@seccom.ecx.ec 

ANDRES LEON 

to, correctamente y de manera atracti­
va, que no es lo mismo. 

¿A quién está dirigido este libro?, 
"lo preparé pensando en todos", dice 
ViIlacís Malina; aunque hay un capítu­
lo específicamente dedicado a los pe­
riodistas interesados en escribir como 
escritores. 

"El autor lleva de la mano al aspi­
rante a través de un camino rico en 
ayudas" afirma, a propósito de esta 
obra, otro destacado periodista y escri­
tor, el Dr. Simón Espinosa, quien aña­
de: "de los libros que conozco sobre 
esta materia, este me parece el más 
adecuado, el que puede convertirse en 
un vademécum, un compañero insepa­
rable en el camino hacia el arte de es­
cribir bien". 

CHASQUI 55, septiembre 1996 91 

mailto:scc@seccom.ecx.ec


'1:·'11.:
 
CURSO A DISTANCIA EN
 

COMUNICACION IMPRESA
 

PALABRAS E IMAGENES Pero, si cada uno está en la capaci­
dad, necesidad y obligación de comu­

PARA LA COMUNICACION nicarse, el texto nos enseña la 
IMPRESA posibilidad de hacerlo al interior de las 

organizaciones y desde estas hacia la 
sociedad, lo cual significa un proceso 

DANIEL PRmTo CASTILLO 

UCLAP 
de reflexión para conocer a cabalidad 

Quito, febrero de 19% 
lo que es cada institución, sus valores, 
falencias y posibilidades. El autor, a 

El autor, con su conocida calidad, más de guiarnos a esta reflexión, enfo­
define el contenido del texto al afirmar ca las formas para concx:er al interlocu­
que "Este libro habla de la comunica­ tor, es decir al público, con su 
ción por impresos, habla de la palabra capacidad de percepción y sus expec­
y de la imagen, de la manera en que tativas. 
seres humanos de tantas sociedades y En una época en que lo audiovi­
países se dedican con tenacidad a ex­ sual ha logrado un desarrollo privile­
presarse por medio de ese espacio de giado, Daniel Prieto actualiza la 
dos dimensiones". Para posibilitar trascendencia de la comunicación im­
que el lector se introduzca en eseEn el mundo actual, la educacián	 presa y enseña a analizar los materiales 
mundo de la palabra y de la imagen, en todos los niveles, incluido el uniter­ que recibimos de la sociedad y que
el autor divide su trabajo en 7 unida­sitario, presentan una amplia compleji­	 producimos. A partir de este análisis, 
des temáticas que diseñan el amplio dad especialmente frente a las	 explica algunos elementos de esta for­
paisaje de la comunicación impresaexigencias cada tes: mayores, tanto en	 ma de comunicación y los diferentes 
y hacen posible su ínterpretacíón, per­extensión como en profundidad, que	 géneros periodísticos que pueden ser
miten aprender a usarla y hacer dedeben tener los métodos de estudio.	 utilizados en el periodismo cotidiano, 
ella un instrumento activo y vital.Precisamente, la UCLAP, junto con	 para concluir detallando las clases de 

Para lograr su objetivo, Prieto parte OCIC-AL y UNDA-AL, han buscado res­ impresos más comunes en nuestras so­
ponder a esos desafíos educativos ac­del estudio de la palabra escrita, como ciedades. 
tuales, en el campo de la elemento de relación entre el periodis­

comunicación, y lo han hecho con la ta y el lector, lo cual permite transitar 
metodología de la educación a distan­por los "infinitos senderos de la creati­ ESCRITURAS DESDE 
cía. Ya realizaron una primera expe­vidad y de ansias de comunicar". Se IALECTIJRA 
riencia exitosa en producción revaloriza, entonces, las posibilidades 

BART VAN DER BIJL 
radiofónica (véase Chasqui 51). Hoy la del texto impreso, el valor de la letra, 

UCLAP
retoman e inician el curso a distancia la calidad de la redacción, la maravilla 
en comunicación impresa. Este curso, de la imagen y, por cierto, se encuen­ Quito, junio de 1996 

como aquel, se basa en una propuesta tra que nuestra vocación de seres 
pedagógica que tiene como eje la expe­racionalmente capaces de comunicar­ Este autor holandés, residente en 
riencia y realidad de los interlocutores, nos puede lograr expresiones superio­ Ecuador, ha asimilado la cultura lati­
por medio de un diálogo permanente res. noamericana, lo cual significa que se 
con quienes participan en estos cursos, Las propuestas del autor para desa­ ha introducido en el ser continental y 
de allí que se combinen procesos de au­rrollar el tema expresan por sí solas la que sus propuestas están íntimamente 
toformacián individual, de reflexión importancia del texto estudiado: comu­ ligadas a los objetivos de los comuni­
grupal y prácticas presenciales. Este nicar es ejercer la calidad de seres hu­ cadores de esta parte del mundo, ya 
nuevo proyecto también contará con 4 manos, es expresarse, es relacionarse, que como él mismo lo afirma "En estos 
módulos cuya redacción está a cargo es gozar, es proyectarse, es afirmarse 10 años he trabajado en varias institu­
de reconocidos profesionales en la ma­en el propio ser, es sentirse y sentir a ciones locales, sobre todo en la forma­
teria. Con los dos primeros módulos los demás, es abrirse al mundo, es ción de educadores y comunicadores. 
que están en circulación, y que a con­apropiarse de uno mismo. Por lo tan­ Un trabajo que me ha dado la oportu­
tinuación reseñamos, ya se encuentran to, comunicarse es un proceso de rea­ nidad de conocer más de cerca las 

trabajando 350 personas, organizadas lización integral, como personas, prácticas de la comunicación y educa­
en 70 grupos, en 12 países de Latinoa­dentro de un mundo de seres en rela­ ción en comunidades rurales, organiza­
mérica. ción. ciones campesinas, gru pos barriales, 
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CIENCIA,
 
TECNOLOGIA
 

y
 

DESARROLLO
 
En nuestro continente todo elque escribe 

sobre ciencia comparte una gran 
responsabilidad: el desarrollo tecnológico que 

piden a gritos todos los países del Tercer 
Mundo. Esfunción delperiodismo científico 

crearinterés en la ciencia, propugnar su 
difusión y apuntalarsu enseñanza, función 
que está íntimamente ligada al desarrollo, 
pues sin ciencia y tecnología no esposible 

alcanzarlo. 

:m~m~~r~mm~;~;~;~~~~;~;l~~~m~lj~;~;~;~mm~~~;~;~~;~m~~~;~;~~~~~;~ 

El periodista y
 
el gerundio
 

Elgerundio esuna de las piezas del 
sistema de la lengua. Como todas 

ellas, indispensable e inevitable: no se 
puede hablary menos escribir sin 
gerundios. Pero es una pieza que 

ofrece una curiosa peculiaridad: la 
gran mayoría de los que atienden al 

buen uso de la lengua siempre le 
están echando miradas suspicaces. Y 
hasta hay didactas que lapresentan 

como algo tan riesgoso que mejor 
resulta evitarla. 

~~~;~~~;~;~~~lli~~~l;;¡~~~~~~~~~m~lm~~;~~;~~~~~~¡~~~¡~¡;~~~1~~~~m;;;;m¡;~ 

'o todos están de acuerdo 
sobre lo que es tecnolo­
gía, o al menos sobre los 
alcances del término y 
sus implicaciones. Sería 
conveniente analizar lo 

que entendemos por tecnología, y con­
centrarse en aquello sobre cuya perti­
nencia todos estamos de acuerdo. 
Entiendo por tecnología conocimientos y 
experiencias que permiten llevar a cabo 
tareas técnicas. Desde la primera tecno-

TOMAS UNGER, polaco. Ingeniero y periodista. Primer 
Premio Interamericano de Periodismo Cientifico. 

logía de uso de la energía -lade contro­
lar el fuego- hasta laque nos ha permiti­
do llegar al espacio, llenan esta 
definición. Sin embargo, esimprecisa. 

En la medida en que los conocimien­
tos humanos y lasactividades derivadas 
de ellos se han ido complicando, la in­
terrelación ciencia-tecnología se ha vuel­
to más estrecha y los límites menos defi­
nidos. La ciencia consiste en llegar al 
porqué de las cosas y deducir reglas ge­
nerales con lascuales podamos predecir 
fenómenos que aún no han ocurrido. Es­
to a su vez nos permite crear procesos, 

primero de laboratorio, luego industria­
les, que devienen en tecnologías depro­
ducción. Así, creamos sistemas cuyo 
comportamiento podemos predecir, con­
trolar y modificar de acuerdo a nuestras 
necesidades. 

Aquí viene la primera delimitación. 
Para dominar una tecnología no es ne­
cesario ser el científico que la hadescu­
bierto. Para usar un láser o una 
computadora no hay que ser eldescubri­
dorde sus principios de funcionamiento 
ni el inventor. Se puede ser un simple 
usuario eficiente de una tecnología. 

.I:IIIII/i.¡l;;':':'::::::::¡!i:¡¡:.~:., ~r;í~~~od~eR::;~~~~o~~
 
:~:M:::::::::	 'I:::~:::::¡¡, un libro- dedica al gerund!o 

mi.:! esto: "El uso del gerundio 
i¡¡m¡¡¡¡~¡¡~tiene algunas dificultades. 
_ Por eso hay que evitarlo si 

no se está seguro de las reglas que lo ri­
gen" (3.01.23.). 

Esto asusta, sin duda, al profano -en­
tre los cuales han de contarse, casi sin 
excepción, los periodistas de las nuevas 
hornadas-o Con razón puede pensar: 
"Bueno, esas reglas deben ser tan difíci­
les que, en lugar de intentar darlas, se 
acude a tan intimidante aviso". 

HERNAN RODRIGUEZ CASTELO, ecuatoriano. Escritor y 
periodista, miembro de la Academia Ecuatoriana de 
la Lengua. 

Esas reglas 
Y, sin embargo, esas reglas, que ese 

Manual tiene por difíciles, no pueden ser 
más simples, tanto que cabe reducirlas, 
holgadamente, ados: 

1. El gerundio debe relacionarse con 
.unverbo principal; 

2. Las acciones del verbo principal y 
el gerundio deben suceder al mismo 
tiempo (ocasi). 

Véanse las dos funcionando en este 
caso: "El boxeador arrinconó a su rival 
golpeándolo con ganchos de izquierda y 
derecha". El gerundio golpeando se re­
laciona con un verbo principal: arrinco­
nó. Y, por supuesto, las dos acciones ­
la de golpear y la de arrinconar- se dan 
simultáneamente: a golpes lo arrinconó; 

lo golpeaba y, con esos golpes, lo arrin­
conaba. Si analizamos la relación entre 
el verbo principal y el gerundio vemos 
que esde modo: el gerundio dice el mo­
do como se realizó la acción del verbo 
principal. 

Hallamos, pues, que el gerundio ha­
cede adverbio. Y esla función que adju­
dicó al gerundio el genial Bello: "El 
gerundio -escribió en su Gramátíca- es 
un derivado verbal que hace el oficio de 
adverbio" (N: 442). 

Pero advierto que en la oración de 
anuncio del caso pugilístico yo usé ge­
rundio: funcionando. ¿También cumple 
las reglas? El caso no parece tan senci­
llocomo el de losboxeadores. Porque la 
relación del gerundio con un verbo prin­
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:~: i\ estos gerundios 
~~~¡¡ adjetivos, cuando 

ocurren medio disimulados? 
Pues sencillo: si usted 
advierte que en lugar de ese 
gerundio -raro, dudoso, por 
decir lo menos- quedaba 
perfecto un adjetivo, 
estamos ante un gerundio 
adjetivo. 

~~~~~~~;~%~~lm~~~~~~~~t~~~~~;~~~~~;~l~;~ 

cipal no es aquí tan directa como en 
arrinconó - golpeando. 

En mi caso el gerundio se relaciona 
con un verbo vean - funcionando; pero 
parece relacionarse también con un sus­
tantivo: reglas - funcionando. He pedi­
do a mi lector que vea esas reglas 
funcionando. 

Eso del gerundio con sustantivo 

Esto nos enfrenta con la que acaso 
sea la mayor complejidad del gerundio 
español: en casos la relación verbo prin­
cipal-gerundio establecída en la primera 
regla noparece tan directa y simple: 

'véanse las dos (reglas) funcionan­
do" 

''filmó a la gente saliendo del esta­
dio" 

Estos dosgerundios son impecables, 
y en ambos el gerundio tiene una inne­
gable relación con un sustantivo: funcio­
nando con reglas; saliendo con gente. (Y 
es caso que ocurre con frecuencia en 
textos periodísticos). 

¿Qué pensar del gerundio relaciona­
do con sustantivo? Un gran gramático 
colombiano, José Eusebio Caro, escribió 
todo un libro contrario a la concepción 
de Bello del gerundio como adverbio. Y 
lo llamó, significativamente, Tratado del 
participio. ¿La fecha? Me levanto y tomo 
de la estantería en que he dado lugar a 
los mayores gramáticos de la lengua, el 
Tratado. Una joyita. Y hallo que me ha 
costado 12 sucres. (En una de esas ri­
cas librerías anticuarias que había antes 
en Quito y ahora han desaparecido casi 
por completo). Esde 1910. Pero el texto 
se había publicado antes, en 1870, en el 
tomo 111 de los Anales de la Universidad. 
Y al lado está una edición más acequi­
ble: Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 
1976. 

Caro rompió lanzas contra Bello y 
sentó nada menos que esto: "Nuestra 
forma verbal amando ejerce como prin­
cipal y más general oficio el de participio 
activo" (N. 12). Estos son los doscasos 
-de losanalizados por Caro- en que más 
claramente aparece el gerundio funcio­
nando como funcionaba en latín el parti­
cipio: 

1. En el sujeto. (O, como dicen ac­
tualmente los lingüistas, en el "sintagma 
nominal"): "El ama... imaginando que de 
aquella consulta había de salir la resolu­
ción de su tercera salida... se fue a bus­

car al bachiller Sansón Carrasco" (Quijo­
te, 11, 7). El ama imaginando equivale a 
el ama, que imaginaba. 

2. En el complemento directo: "Vi a 
una muchacha cogiendo manzanas". 
Muchacha cogiendo equivale a mu­
chacha que cogía. (Caso que también 
puede hallarse en el Quijote: "Hay sabio 
de estos que coge a un caballero an­
dante durmiendo en su cama, y sin sa­
ber cómo o en qué manera, amanece a 
otro día más de mil leguas 'de donde 
anocheció"). 

Son fascinantes estas disputas gra­
maticales -aun más que una partida de 
ajedrez, de las brillantes, porque calan 
más hondo y cuentan más para la praxis 
de la vida-, pero para el que tiene tiempo 
y paciencia, cosas ambas de que anda 
siempre escaso el periodista contempo­
ráneo. Y, claro, hacen falta también sa­
ber leer y tener alguna familiaridad con 
la gramática, otro parde condiciones no 
tan corrientes entre comunicadores co­
mo sería de desear. Así que mejor ven­
gamos a los resultados de aquella 
famosa disputa. 

Ello es que saltó a la liza un media­
dor, de talla no menor a los ilustres con­
tendientes: Rufino José Cuervo. En las 
"Notas" que puso a la Gramática de Be­
lio -en la edición de 1874- dedicó la72 al 
gerundio. En tan luminoso texto puede 
leerse este párrafo, que zanja la discu­
sión: "Por estos pasos ha venido el ge­
rundio a asumir carácter participia'; pero 
a causa de su origen adverbial y de la 
relación que guarda con el verbo...noes 
tan lato en su uso como los participios 
degriegos y latinos, pues que rechaza el 
apegarse al sustantivo especificándolo, y 
cuando lo explica o lo lleva por sujeto, 
siempre la frase en que figura se refiere 
al verbo de la sentencia a manera de 
modificación adverbial". 

Cabría resumir asíesta solución: aun 
en los casos enqueguarda relación con 
el sustantivo, el gerundio se refiere al 
verbo principal. 

E importa advertir queya\0 había di­
cho el propio Bello, en otra parte de la 
Gramática, la dedicada a "usos notables 
de losderivados verbales". Enel número 
1128 -de letra menuda- salió al paso de 
cuanto le objetaría Caro: "A veces pare­
ce el gerundio construirse con el sujeto 
de la proposición modificándolo; y pudie­
ra dudarse si conserva o no el carácter 
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Enpaísescomo losnuestros, hacerperiodismo científico esun lujoquemuypocos pueden permítírse. 

la precisión, los detalles y el modo de guna actividad ajena al periodismo cien­ ayuda en este trabajo, por el que le pa­
expresarla. tífico, y ejercen la divulgación de la cien­ gan 390 dólares al mes, lo cual, eviden­

cia por vocación. Apenas si hay temente, no cubre ni una mínima parteOtros requisitos, algunos ya com­

periodismo científico en los países en de losgastos realizados.
prendidos en párrafos anteriores, serían: 
desarrollo, como consecuencia de un disciplina, concentración, paciencia y Si el problema se traslada a la TV,
problema cultural que a su vez se derivapreocupación, son los consejos de Erich tíene que pedir los vídeos prestados a
deuna estructura socio-económica.Fromm en El artede amar, glosados por las embajadas, trabajar normalmente 

Luis Santamaría (Elcomentario periodís­ El nivel cultural-educacional requeri­ con material envejecido y a veces está 
tico, Paraninfo, Madrid, 1990). do para escribir de ciencia lleva implícito condenado a noverel programa que sa­

unnivel devida que a suvez requiere un le al aire. Aquí la remuneración es algo
cierto nivel de ingresos y el periodismoPeriodismo científico y mayor, pero entodo caso, insuficiente. 
científico -ya sea impreso, hablado o te­subdesarrollo A este periodista ni siquiera le quedalevisivo- en estos países no produce ta­

Al llegar aquí tengo la duda de si es­ les ingresos. En general, quienes el recurso de abandonar, porque su sus­
tituto, quesería un joven, probablementete artículo podría resultar excesivamente escriben sobre ciencia viven de otra co­
recién casado y quizá con uno o variosvinculado a los países industrializados, sa y tienen que pagarse el material infor­


pues no en vano la mayoría de los libros mativo, las computadoras, el papel, los hijos en el colegio, está obligado inexo­

y documentos manejados, y mi propia viajes, lasvisitas, losseguros, etc. rablemente a buscar un trabajo mejor re­

experiencia, proceden de estos países. He aquí un caso concreto. Mi comu­ munerado, en el supuesto de que tal 

sustituto reúna lascalificaciones requeri­He recibido el testimonio de un entraña­ nicante escribe unas .52 páginas al año 
dasque aquí hemos señalado.ble colega y amigo, que me autoriza a (una por semana), para lo cual tiene en 

usarlo en el libro, pero me pide discre­ su casa un ordenador con impresora y En países de esta naturaleza, escri­
ción sobre nombre y país. Así lo hago una secretaria, y está suscrito a revistas bir de ciencia y tratar de hacer periodis­
porque, aunque no se cite al autor, en­ de Alemania, Inglaterra y EE.UU. Com­ mo científico, es un lujo que muy pocos 
tiendo que nos encontramos ante una pra un promedio de seis libros de refe­ pueden permitirse y que llevan a cabo, 
confesión de un profesional del periodis­ rencia al año, además de sus por vocación, como hemos dicho, y por­
mo científico, anónimo, pero real, y que enciclopedias y diccionarios de uso. Ha­ que ello les obliga a mantenerse infor­
refleja una situación desgraciadamente blay lee siete idiomas (dos de ellos mal, mados de lo que pasa en el mundo de la 
generalizada. pero lo suficiente para moverse con co­ ciencia y de la técnica, les permite cono­

Lamayor parte de mis colegas enlos modidad en los países correspondien­ cer personas valiosas que enriquecen 
países en desarrollo en general, y en tes). Está suscrito a la TVporcable y su sus conocimientos y es un pretexto para 
América Latina enparticular, viven de al- esposa, que habla inglés y francés, le viajes, visitas y contactos. O 
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definición (aunque el hermetismo se va 
disolviendo ante los requerimientos y 
condicionamientos de la sociedad mo­
derna) y un público ignorante también 
por definición, aunque en ciertos casos 
pueda saber más que el periodista y que 
el científico. Y, como todo intermediario, 
corre el riesgo de no dejar satisfecho a 
nadie, ni al público, porque puede no ha­
ber entendido plenamente la explicación, 
ni al investigador, porque puede pensar 
que ha sido manipulado, o, en el mejor 
deloscasos, tergiversado. 

Para el mexicano Luis Estrada ("La 
comunicación de la ciencia", en Omnía, 
México, diciembre, 1987), el divulgador 
dela ciencia es, desde unpunto de vista 
operativo, el representante del público y 
al mismo tiempo el mejor interlocutor del 
científico. Se ha llegado a afirmar que 
Prometeo es el paradigma del periodista 
científico, que lleva el conocimiento a la 
humanidad. 

'~:II divulgador de la 
I ciencia es, desde un 
'tti punto de vista 

operativo, el representante 
del público y al mismo 
tiempo el mejor interlocutor 
del científico. Se ha llegado 
a afirmar que Prometeo es el 
paradigma del periodista 
científico, que lleva el 
conocimiento a la 
humanidad. 

~¡i~~i~¡ti~~~~~~~~~~i~ 
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En una de lascharlas informales, du­
rante los descansos de un curso en 
CIESPAL, en Quito, el profesor Leauté 
nos decía que la divulgación científica es 
el modo de abrir a las gentes esa cate­
dral moderna que es la ciencia de nues­
tros días. Para Skrotzky, el periodista 
científico esun mediador, pero con sen­
tido crítico. y no es ni uncientífico ni un 
educador, aunque participe del trabajo 
de ambos. 

Nuestro campo de acción es univer­
sal, nuestra especialidad cubre una vida 
entera y la máxima aspiración de mu­
chos de nosotros es trabajar en la divul­
gación y morir dulcemente, inclinados 
sobre la máquina deescribir, y ahora so­
bre elteclado del ordenador. 

Este oficio tiene también su parcela 
crítica de centinela del individuo y de la 
sociedad, y la responsabilidad devigilar, 
de desvelar errores, maldades, deficien­
cias y corrupciones, especialmente de 
quienes ocupan el poder, y no solo políti­
co, sino cualquier poder. En su precioso 
libro Donnez-nous notre quotidien, D. 
Toscan du Plantier nos recuerda a los 
profesionales de la información que el 
periódico. por su propia esencia, esopo­
sición, no en el sentido político de la pa­
labra, sino en el sentido del que se 
opone, del antagonista, del que quiere 
saber por qué las cosas van mal. 

Cualidades del divulgador 
científico 

Resumiendo y esquematizando lo di­
cho hasta ahora, el perfil del periodista 
científico podría trazarse conjugando to­
das estas cualidades: 
- Ante todo, se trata de un periodista, 

esdecir, debe responder a las condi­
ciones y características de esta pro­
fesión, a las que me he referido, y 
aplicar las normas generales del ofi­
cio a un tipo específico de informa­
ciones, vinculadas con la ciencia y la 
tecnología. 

Es indispensable, no una especiali­
zación en cada una delasdisciplinas 
científicas, que sería utópico, sino 
una cultura general que le permita 
comprender y asimilar los nuevos co­
nocimientos. 

- Trabajo, trabajo y trabajo. Contando 
con el bagaje cultural que, por otra 
parte, nunca se puede completar, el 
periodista científico -salvo excepcio­

nes- no puede llegar a la plenitud 
profesional más que después de mu­
chos años de trabajo. Nunca puede 
dejar de leer, de hablar con loscien­
tíficos, de adquirir conocimientos, en 
un enriquecimiento continuado. Si un 
solo día deja de leer, se quedará 
atrás. Todo hay que trabajarlo, escri­
bía Paracelso hace casi cinco siglos. 
Como decía Walter Sullivan, editor 
científico del New York Times, uno 
de los aspectos más agradables de 
ser un escritor científico esel requisi­
to de no dejar deaprender jamás. 
Es, o debe ser, un mediador entre la 
ciencia y la sociedad, con los riegos 
y las satístacccíones inherentes a 
cualquier mediación. Para este profe­
sional, el objeto de su tarea de co­
municación es la ciencia. tomando la 
palabra objeto no como cosa, sino 
como producto de una construcción 
personal e intelectual, el objetivo de 
un trabajo en el que se combinan la 
inteligencia y la emoción, 
Por todo ello, ha de enfrentarse con 
un doble requerimiento: conocer el 
tema que va a tratarse y saber con­
társelo al público de modo sencillo y 
sugestivo y traduciendo no solo los 
conceptos. sino todo un lenguaje, y 
sin dejar un solo término científico 
(aparte de los que van entrando en la 
vida cotidiana) sin una explicación. 
Deberá seral mismo tiempo portavoz 
de lasociedad (representante del pú­
blico) y educador de esa misma so­
ciedad. En el Congreso Nacional de 
Periodismo Científico (Madrid, 1990), 
se consideró a estos profesionales 
como agentes espacio-temporales y 
promotores del cambio, una especie 
de corresponsales en el país de la 
ciencia. Utilizando una expresión del 
campo del espionaje, Pierre Fayard 
les llamó "agentes dobles". 
Laclaridad y la fidelidad son cualida­
des indispensables. La claridad es 
consustancial con la divulgación. 
Aunque, en principio, setrata de una 
cualidad natural, resulta difícil de do­
minar. Siguiendo a Estrada, recorde­
mos que la claridad se basa en el 
conocimiento del tema que se va a 
divulgar y en el dominio del lenguaje 
del público a quien la divulgación va 
dirigida. 
Hay que dar al público la misma 

ciencia de los científicos, aunque varíen 

de adverbio: 'El ama imaginando que de 
aquella consulta había de salir la resolu­
ción de la tercera salida, toda llena de 
congoja y pesadumbre se fue a buscar 
al bachiller Sanson Carrasco' (Cervan­
tes). Yo creo, con todo, que la cláusula 
de gerundio es aun en casos como este 
una frase adverbial..." 

Volvemos a lo mismo: el gerundio, 
úsese como se use, guarda relación 
con un verbo principal. Que es nuestra 
regla 1. 

El gerundio que modifica sin más a 
un sustantivo ha sido rechazado cons­
tantemente por los mayores conocedo­
res defalengua: 

"envío cuatro fardos conteniendo 
veinte piezas de paño" (Lo rechazaron 
Bello y Salvá) 

"hay hombres creyendo en brujas" 
(Lo rechazó Caro) 

Gerundios como estos: fardos con­
teniendo, hombres creyendo no son 
buen español; o, dicho deotro modo, no 
funcionan bien en español. Se los llama 
gerundios adjetivos. 

Casos de estos gerundios en nues­
tros medios: Según la AFP, Vargas Lio­
sa decidió abandonar por un tiempo la 
literatura "para consagrarme al endere­
zamiento de mi país, desangrándose, 
para evitarle el caos..." (Lima, 27 de ju­
lio.1988), 

Jamás he hallado en obras del pe­
ruano un gerundio adjetivo tan crudo: 

país desangrándose. AFP lo dio entre 
comillas, como cosa de Vargas. ¿Lo 
fue? 

"La cola derefugiados huyendo de la 
capital chechena por el único corredor 
provisto por lastropas rusas era ayer de 
6 kilómetros" (Despacho de Alvaro Sie­
rra desde Moscú, EL COMERCIO, Quito, 
22 de agosto, 1996): refugiados huyen­
do. 

¿Y cómo reconocer estos gerundios 
adjetivos, cuando ocurren medio disimu­
lados? Pues sencillo: si usted advierte 
que en lugar de ese gerundio -raro, du­
doso, por decir lo menos- quedaba per­
fecto un adjetivo, estamos ante un 
gerundio adjetivo. Véase este caso: "Pe­
ro es inadmisible el que por temor a ser 
acusados por la 'madre' Elsie Monge o 
por el doctor Prado Vallejo, se abandone 
una lucha que se puede elogiar como 
produciendo sanos frutos..." (Alejandro 
Carrión, "Terrorismo, narcotráfico y nue­
vo régimen", EL COMERCIO, Quito, 8 
de junio, 1988), produciendo sanos 
frutos funciona como adjetivo delucha. 

Es como si se dijese: "Te elogio co­
mo buen ciudadano". Habría sido agra­
rnancal reemplazar "buen ciudadano" por 
ungerundio. 

Para terminar con el gerundio adje­
tivo hay que decir que el español ha 
consagrado dos casos: hirviendo y ar­
diendo. Son español normal "Tráeme un 
caldero de agua hirviendo" o "Echó a su 

hijo en un horno ardiendo" (Este segun­
do caso es de un gra'n clásico espeñol, 
el P. Pedro Rivadeneira, jesuita). 

El otro gerundio malo 

Estos malos gerundios tienen que 
ver con la primera regla dada: lesfalla la 
indispensable relación con el verbo prin­
cipal, que da al gerundio (aunque esté 
en otra oración) carácter adverbial. 

Otros gerundios inaceptables fallan 
en la segunda regla; esdecir en la rela­
ción temporal. Laregla que hemos pues­
to como segunda (y última), la tiene así 
Bello: "El tiempo significado por el gerun­
dio coexiste con el del verbo a que se re­
fiere, o es inmediatamente anterior a 
él" (446). Elgerundio que han rechazado 
siempre los conocedores de la lengua 
es el llamado gerundio de posterlcrl­
dad. 

Comencemos poranotar que entre el 
gerundio y el verbo principal -si el gerun­
dio está bien usado- se da una relación 
temporal directa. 

En una desastrosa notita (remitido 
pago, seguramente) se leía que un se­
ñor Luis Pacheco, propietario del calza­
do "El Mundo". "llegó de la República 
Federal Alemana participando con más 
de 80 países expositores del mundo", 
lIegó- participando. Esto no es espa­
ñol. Entre la acción dellegar y la de par­
ticipar no se da esa relación temporal 
directa que es lo que el gerundio espa-
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ñol expresa. Si se quiere establecer una rias ocasiones de gol que no fueron una caja de cartón ..." (EXTRA, Guaya­ Babelólogo y experto en expertos zar, comprender y explicar lo que está (La Documentation Franr,:aise, Junio 
relación temporal, hay que situar esa aprovechadas por sus delanteros..." (Ro­ quil, 30 de enero, 1996). El colocar el pasando y, dentro de lo posible, lo que 1990); La vulgarisation scientifique dans

Joseph Kessel decía que el periodis­ puede pasar, especialmente en aquellos unmonde quichange ("Impact", No. 152,participación como algo anterior, y decir­ daifa Mazur Oyola, HOY, Quito, 28 de cuerpo en la caja es posterior al haberlo mo es la máquina más bella para el co­
la, por ejemplo, así: "lIeg6 tras haber agosto, 1995). llevado a la casa. campos que, hasta donde puede prever­ Unesco, París, 1988); Vulgariser lanocimiento y el poder. No me interesa lo 
participado". se hoy, serán los escenarios decisivos science (Varios autores, París, 1988);Otra vez la relación es otra: el haber que la información pueda tener de má­Si en el caso de estos gerundios o de la transición a la nueva sociedad: la Science et Comunication, de SkrotzkyPero son muchos losperiodistas que tenido ocasiones degol fue fruto o mani­ quina depoder, pero sí deconocimiento. 
se muestran tan incompetentes como festación de ese dominio, En la misma desconectados o claramente posteriores información, la biología (y especialmente (París, 1989); Elperiodista científico toca 

y aquí conectamos de nuevo con el pe­
ese zapatero próspero: "El triunfo le da nota de este periodista hay un gerundio el periodista quiere una manera sencilla lagenética y la biotecnología), la energía la puerta del siglo XXI (Convenio Andrésriodismo científico. El nuevo periodistay práctica de reconocerlos, téngala: unaocho puntos a Nacional, manteniendo la en que la relación temporal se cumple: y losnuevos materiales. Bello, Bogotá, 1988); Encuentro de Pe­de los años 90 y del siglo XXI deberáel verbo principal al gerundio, si no hayprimera opción de clasificar a la segunda "...Byron Tenorio, que llegó arreme­ Por todo lo dicho, las cualidades bá­ riodistas Científicos Europeos (Consejoser, además de especialista en generali­relación temporal estricta o es posterior, Superior de Investigaciones Científicas,ronda de la Copa..." (EXPRESO, Guaya­ tiendo ...". Perfecto: el llegar y el arreme­ dades, como todo periodista, un técnico sicas del divulgador de la ciencia, sea o 

la anomalía saltará a la vista: lo llevaron quil, 20dejulio, 1985). Entre haber obte­ ter ocurren casi como en una misma no periodista profesional, se moverán Madrid, 1990) y en mis libros Periodismo en lacomunicación de la ciencia.• siendo colocado.nido ocho puntos y mantener la primera acción; arremeter dice el modo como fue entre el afán de comprensión, la curiosi­ Científico (Editorial Paraninfo, Madrid, 
Quizá el mejor retrato del cultivadoropción de clasificar no hay la relación ese llegar. Y otra vez, como en el artículo ante­ dad universal (para satisfacerla perso­ 1977, 2a. edición, 1992); Civílízación 

temporal que el gerundio dice: hay una de esta especialidad informativa sea el nalmente y para suscitar, en sí mismo y Tecnológica e Información (Editorial Mi­Pero hay también otro jueguito de­ rior, el espacio nos quedó corto .. Hay aún realizado, hace más de un cuarto de si­ tre, Barcelona, 1982) y Ciencia y Perio­relación lógica, de hecho y consecuen­ sastroso de gerundios, que el lector ya algunas cosas interesantes y útiles que en losdemás, curiosidades y emociones
glo, por uno delos maestros del género,cias.(Y la consecuencia es, por supues­ nuevas), la capacidad de expresión, la dismo (Centro de Estudios para elpuede decir por qué son tan malos: "Por decir sobre el gerundio y el periodista el británico Ritchie Calder. Se llamaba ato, posterior al hecho). su parte, José Valencia fue más ambi­ que -corno se echa de ver por loscasos sed de conocimientos, el estado de du­ Fomento de la Investigación, Barcelona, 
sí mismo "babelólogo" (estudioso de la 

Lacosa pudo haberse dicho bien de cioso planteando a su equipo siendo acá traídos, tan corrientes en redacción da, escepticismo y alerta permanente, 1990).
babel de lenguas que es la ciencia) y amor al misterio, imaginación (que com­muchas maneras (iel español es lengua más ofensivo que su rival. .." iAntológi­ periodística- es hombre de gerundios. El periodista científico ha sido defini­"experto en expertos", esdecir, que saberica!). "El triunfo le da ocho puntos a Na­ co! En virtud de la segunda regla, el ge­ Será otra vez. Para cerrar la presente, parte con el investigador científico), docomo una especie de máquina, un in­a quién recurrir para obtener la informa­cional; con ello mantiene...". "El triunfo le rundio no puede decir algo muy anterior resumamos: el gerundio español no es preocupación por el rigor, capacidad de termediario entre el investigador y el ción que necesita. "Soy -decta- como el

dio a Nacional los ocho puntos que le ni algo claramente posterior a la acción el intimidante fantasma que algunos pre­ asombrarse y de maravillarse, una voca­ lector: uninvestigador hermético casi porsímbolo del reportero científico, que ac­
permiten mantener...". "El triunfo le da del verbo principal. tenden. Su uso -se lo ha mostrado- se ción pedagógica y, por supuesto, como

túa como mandatario del hombre de la ocho puntos a Nacional, que mantiene..." Este gerundio dice algo posterior y resume en dos reglas slementallsimas. tal periodista, elgusto por comunicar.
calle, al que trata de ilustrar empleando

En este otro caso tampoco hay esa no funciona: "Los acongojados padres iA dominarlas, pues, y disfrutar de pieza En cuanto al estado de duda, el pe­el lenguaje común y corriente; ese repor­
relación de contigüidad temporal propia retiraron el cuerpo de su hija y lo lleva­ tan expresiva y tan afín a formas tan di­ riodista científico no debe fiarse detero que nunca se siente seguro de los 
del gerundio español: "Tras elgol, Green ron hasta su casa para el velatorio res­ námicas de periodismo, como el deporti­ sí mismo ni de nadie y debe buscar apo­conocimientos que posee, y recurre a los 
Cross acrecentó su dominio teniendo va- pectivo, siendo colocado en el interior de vo y el decrónica roja! O yo externo para evitar en lo posible co­saberes delosespecialistas". 

meter errores. A estas virtudes debe 
El divulgador no se limita, o no debe añadir la prudencia, enel sentido de res­

limitarse, a la simple transmisión de co­ petar las zona de incertidumbre y los lí­
nocimientos y su papel cultural es mu­ mites de la validez de losconceptos, de 
cho más activo y responsable: evitar considerar como absoluto lo que
selecciona loque debe divulgarse, deter­ no suele ser más que modelos transito­
mina la forma en que debe hacerse y rios. 
transmite determinadas imágenes de la 

El divulgador de la ciencia, en su fi­ciencia que pueden condicionar actitu­
gura ideal, debe ser, como decía Ortegades hacia la práctica y el papel de la 
de sí mismo, "el espectáculo de un hom­ciencia en el mundo de hoy. Orienta, por 
bre agitado por el vivo afán decompren­tanto, desde determinadas posiciones, 
der". Y nuestro lema habría de ser la procesos de apropiación cultural de las 
frase que Sócrates repetía: "¿Qué quie­ciencias (Paul Bromberg y José Granes). 
res decir con esto?". 

El comunicador científico comparte, 
además, unaparcela de la angustia y de Perfil del futuro 
la problemática del hombre de ciencia y periodista científico 
del hombre en general: la desigualdad 
entre seres humanos, sociedades y paí­ En losúltimos años, se han realizado 
ses, la contaminación, la agresividad, aportaciones importantes en el campo 
la explosión demográfica, la lluvia de la difusión científica, que permiten ya 
radiactiva, la lluvia ácida, el riesgo intentar un boceto del perfil del periodis­
de guerra química, biológica y nuclear, ta especializado en la información y la 
etc. divulgación de la ciencia y la tecnología 

en el 111 milenio. 
Un nuevo tipo de comunicador Me baso en algunos detales trabajos 

Las sociedades del tercer milenio y especialmente en los materiales reco­
van a necesitar un nuevo tipo de comu­ gidos por Pierre Fayard en su libro La 
nicador que sea capaz de valorar, anali- culture scientífique, enjeux et moyens 

un atentado cultural en los '90 

FM LA TRIBU • 88.7 MHz 
Lambaré 873 (1185) Buenos Aires 

Argentina • Tel/Fax: (54-1) 865-7554 
La leerá siempre... ycon todos los sentidos 

Distribución y suscripciones: 
Av. 12de Octubre y Carrión. Ed.12 de Octubre, 01. 3094 

Fax:545-094 P.O.Box 17-21-1743 Quito-Ecuador 
Elperiodista científico es un 

"experto enexpertos" 
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Los comunicadores y
 
el 111 milenio
 

En elcontexto apasionante y 
sugestivo de nuestro tiempo, 

han surgido unos 
profesionales, los Periodistas 
cieruificos, con una doble e 

inaudita pretensión: explicar 
eluniverso y acercar alpueblo 

elconocimiento. Pocos 
objetivos tan decisivos podrá 
proponerse una sociedad. La 

información sehace 
conocimiento y quienes 

dominan una y otro 
dominarán elfuturo. 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~¡~~~~~~~~~~~~~~~~~n~f~~~~~llf1 

I¡~~~f~~{¡b~
 
tuviese a ti, lector benévolo, atento y ano 
sioso, a quien contárselo". (Arquitas, se· 
gún Cicerón). 

El periodista de la era tecnológica 
deberá ser, ante todo. periodista. Pero, 
¿quiénes son, quiénes somos, estos se· 
res singulares, que hemos elegido un 

MANUEL CALVO HERNANDO, español. Periodista, 
presidente de la Asociación Iberoamericana de 
Periodismo Científico. 

o 
~ 

!
"i 

o 

oficio duro, apasionante y misterioso, 
fuente de satisfacciones y de frustracio­
nes diarias, que a uno no le abandona ni 

de noche ni de día, ni en la diversión ni 
en el descanso, nidejoven ni de viejo, ni 
en activo ni jubilado? 

Revista ~®1W(fu1?@@ @t@ rnm@{1~ 
La única revista centroamericana especializada en el 
desarrollo humano. 

Suscripción por un año: 12 números 
Centroamérica $40 
América latina $60 
~A $ro 
~ro~ PO 
Otros países $90 

Envíe su cheque a la orden de Asociación Hombres de
 
Maíz. Apdo. 317-10002, Paseo Estudiantes. San José.
 
Costa Rica; o deposite giro bancario en la cuenta del
 
Banco Nacional de Costa Rica No.0605723-6 .
 

Mayor información:
 
Costa Rica. Telf. (506) 222-96-58 I 2578053
 
Fax: (506) 257 80 63 Apdo. Postal: 317 1002 paseo
 
Estudiantes, San José. Costa Rica.
 

STUDIES IN LATIN AME 
POPULAR CUt 

SUBSCRIP 

Individu 
Iibraries and other institutions 

patrons US$ 60. 
Make checks payable to: S 
American Popular Cultu 

Charles M. Tatum: 
Department 01 Spanish and 

Portuguese University 01 Arizona at . 
Tucson 

Arizona 85 721 J USA 

ECUADOR
 
Debate
 

Publicación Cuatrimestral del
 
Centro Andino de Acción Popular
 

Suscripción anual EXTERIOR US$ 18
 
ECUADOR sr. 21.000
 

Diego Martín de Utreras 733 y
 
Selva Alegre. Te/f. 522763
 

Apartado aéreo 1~-15-00173 - B
 
Ouito- Ecuador
 

CANDE.LA
 
Revista Iberolusoamericana de la Comunicación Director fundador: Prof. José Luis Vera.
 

Auspiciada por la Asociación Uruguaya de Investigadores de la Comunicación (AUIC) .
 

Periodismo Científico· Investigación· Ecología· Integración· Etica • Verdad· Cultura
 

Calle Santiago de Chile 1180 Ese. 301. C.P. 11.200, Montevideo, Uruguay. Tel.: 91 1406 - Fax (0598-2) 96 22 19
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CURSO A DISTANCIA EN
 

COMUNICACION IMPRESA
 

PALABRAS E IMAGENES Pero, si cada uno está en la capaci­
dad, necesidad y obligación de comu­

PARA LA COMUNICACION nicarse, el texto nos enseña la 
IMPRESA posibilidad de hacerlo al interior de las 

organizaciones y desde estas hacia la 
sociedad, lo cual significa un proceso 

DANIEL PRmTo CASTILLO 

UCLAP 
de reflexión para conocer a cabalidad 

Quito, febrero de 19% 
lo que es cada institución, sus valores, 
falencias y posibilidades. El autor, a 

El autor, con su conocida calidad, más de guiarnos a esta reflexión, enfo­
define el contenido del texto al afirmar ca las formas para concx:er al interlocu­
que "Este libro habla de la comunica­ tor, es decir al público, con su 
ción por impresos, habla de la palabra capacidad de percepción y sus expec­
y de la imagen, de la manera en que tativas. 
seres humanos de tantas sociedades y En una época en que lo audiovi­
países se dedican con tenacidad a ex­ sual ha logrado un desarrollo privile­
presarse por medio de ese espacio de giado, Daniel Prieto actualiza la 
dos dimensiones". Para posibilitar trascendencia de la comunicación im­
que el lector se introduzca en eseEn el mundo actual, la educacián	 presa y enseña a analizar los materiales 
mundo de la palabra y de la imagen, en todos los niveles, incluido el uniter­ que recibimos de la sociedad y que
el autor divide su trabajo en 7 unida­sitario, presentan una amplia compleji­	 producimos. A partir de este análisis, 
des temáticas que diseñan el amplio dad especialmente frente a las	 explica algunos elementos de esta for­
paisaje de la comunicación impresaexigencias cada tes: mayores, tanto en	 ma de comunicación y los diferentes 
y hacen posible su ínterpretacíón, per­extensión como en profundidad, que	 géneros periodísticos que pueden ser
miten aprender a usarla y hacer dedeben tener los métodos de estudio.	 utilizados en el periodismo cotidiano, 
ella un instrumento activo y vital.Precisamente, la UCLAP, junto con	 para concluir detallando las clases de 

Para lograr su objetivo, Prieto parte OCIC-AL y UNDA-AL, han buscado res­ impresos más comunes en nuestras so­
ponder a esos desafíos educativos ac­del estudio de la palabra escrita, como ciedades. 
tuales, en el campo de la elemento de relación entre el periodis­

comunicación, y lo han hecho con la ta y el lector, lo cual permite transitar 
metodología de la educación a distan­por los "infinitos senderos de la creati­ ESCRITURAS DESDE 
cía. Ya realizaron una primera expe­vidad y de ansias de comunicar". Se IALECTIJRA 
riencia exitosa en producción revaloriza, entonces, las posibilidades 

BART VAN DER BIJL 
radiofónica (véase Chasqui 51). Hoy la del texto impreso, el valor de la letra, 

UCLAP
retoman e inician el curso a distancia la calidad de la redacción, la maravilla 
en comunicación impresa. Este curso, de la imagen y, por cierto, se encuen­ Quito, junio de 1996 

como aquel, se basa en una propuesta tra que nuestra vocación de seres 
pedagógica que tiene como eje la expe­racionalmente capaces de comunicar­ Este autor holandés, residente en 
riencia y realidad de los interlocutores, nos puede lograr expresiones superio­ Ecuador, ha asimilado la cultura lati­
por medio de un diálogo permanente res. noamericana, lo cual significa que se 
con quienes participan en estos cursos, Las propuestas del autor para desa­ ha introducido en el ser continental y 
de allí que se combinen procesos de au­rrollar el tema expresan por sí solas la que sus propuestas están íntimamente 
toformacián individual, de reflexión importancia del texto estudiado: comu­ ligadas a los objetivos de los comuni­
grupal y prácticas presenciales. Este nicar es ejercer la calidad de seres hu­ cadores de esta parte del mundo, ya 
nuevo proyecto también contará con 4 manos, es expresarse, es relacionarse, que como él mismo lo afirma "En estos 
módulos cuya redacción está a cargo es gozar, es proyectarse, es afirmarse 10 años he trabajado en varias institu­
de reconocidos profesionales en la ma­en el propio ser, es sentirse y sentir a ciones locales, sobre todo en la forma­
teria. Con los dos primeros módulos los demás, es abrirse al mundo, es ción de educadores y comunicadores. 
que están en circulación, y que a con­apropiarse de uno mismo. Por lo tan­ Un trabajo que me ha dado la oportu­
tinuación reseñamos, ya se encuentran to, comunicarse es un proceso de rea­ nidad de conocer más de cerca las 

trabajando 350 personas, organizadas lización integral, como personas, prácticas de la comunicación y educa­
en 70 grupos, en 12 países de Latinoa­dentro de un mundo de seres en rela­ ción en comunidades rurales, organiza­
mérica. ción. ciones campesinas, gru pos barriales, 
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56	 El graffiti: spray, paredes y 
algo más ... 
Patricio Falconí 

58	 Comunicación municipal, un 
aporte a la democracia 
Fernando Ossandón C. 

61	 En Caracas: una radio 
sin antena 
José Tomás Angola 

64	 Periodismo urbano: hacia una 
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periodistas 
Ana María Mira/les 
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69	 Periodismo urbano y 
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82 Otras huellas de Félix B. 

Caignet
corta tradicional Joaquín G. Santana 
Ignacio Canel B. 

75 Neofrivolización en la prensa 85 IDIOMA y ESTILO 
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Hernán Rodríguez Castelo 

78 El cartero siniestro 
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NUESTRA PORTADA 

Caracteres de miseria en
 
el quinto piso.
 

Oleo sobre lienzo.
 
70 x 120 cm. 1994
 

LUIGI STORNAlOLO 

DIS~O PORTADA Y
 

CONTRAPORTADA
 

ARTURO CASTAÑEDA V. 



MEDIOS, CIENCIA y TERCER MILENIO COMUNICACION EN EL 

ESPACIO URBANO 
¡11;;~:':':':'\l¡;;::'::::' eriodismo y ~iv:'lgación científica son actividades 
@i ':~': ...::::~ cada vez mas importantes en un mundo 
@r 'nr' crecientemente tecnologizado y dependiente de I ;:1:~:~~E::¡:r más 
la ciencia. 

comunicación y la 
ciudad, no solo en la 
perspectiva del diagnóstico, 
sino también en la de la 
proyección hacia una 
ciudad más humana, más 
democrática. 

4	 Los comunicadores y el 25 Ciencia y razón en el cine y
 
1I1 milenio laTV
 
Manuel Calvo Hemando	 Wílliam Evans 

8	 Ciencia, tecnología y 30 ¿Cómo escribir artículos de 
desarrollo divulgación científica? 
Tomás V. Unger Elízabeth Ballén 

11 Divulgación de la ciencia
 
¿para qué? 34 La formación del periodista
 

científico, un problema
 Luís Estrada 
prioritario 
Amalia Beatriz Deliamea 14	 La noticia científica en el 44 La ciudad es un libro abierto 

Tercer Mundo Fernando Carrión 
Martín F. Yríart 38 ¿Cultura literaria... o cultura 48	 Comunicación y genealogíacientífica?18	 Nuevas tecnologías y urbanaAlexís Schlachter 
periodismo científico Gabriel Eira
 
Félíx Ares
 

40 Divulgar la ciencia en 52 La ciudad como proceso de 
22 Médicos y periodistas México: un reto comunicación 

Juan Mendoza-Vega	 Petricie Magaña Rueda Javier Esteinou Madrid 

grupos de mujeres y jóvenes. Un tra­
bajo también que me ha enseñado 
mucho sobre la vida de las mayorías, 
tan diferent.e a lo que conozco de Ho­
landa". 

Todos quienes tenemos acceso a 
est.e módulo y, especialmente, los 
alumnos del curso a distancia, encon­
t.rarán reflejada esa verdad, esos cono­
cimient.os y esa óptica, y justificarán 
plenamente a est.e aut.or, ahora ya co­
nocido e identificado desde nuestras 
propuestas más sentidas, lo cual lo de­
muestra al iniciar su trabajo con un 
análisis de lecturas de t.extos escogi­
dos, para ensayar una propuesta de 
lectura crítica de mensajes impresos. 

El autor considera que "la lectura y 
la escritura forman una pareja insepa­
rable", por lo cual la capacidad de es­
cribir estará basada en la capacidad de 
leer y solo conociendo cómo escriben 
los periodistas podremos aprender a 
escribir para la prensa artículos estruc­
turados con las categorías principales 
que deben tener: resumen, sucesos, 
explicación, consecuencias y comenta­
rías; pero que además sean legibles, 
estén redactados con un buen lenguaje 
y cumplan con las reglas propias de la 
gramática, la ortografía y la puntua­
ción. 

Van Der Bijl va más allá de la legi­
timidad estructural de los escritos y de­
dica una unidad temática al estudio de 
lo que él denomina el placer de los 
textos; es decir, a estudiar la forma có­
mo el periodista debe diseñar sus artí­
culos en base a la utilización de un 

lenguaje expresivo, al uso oportuno de 
recursos como metáforas, exageracio­
nes, juegos de palabras, ejemplos y 
testimonios, ambientación y todo 
aquello que, en razón de la creatividad 
de quien escribe, permita obtener lec­
turas gratas para el público. Por cier­
to, la importancia de estas habilidades 
y las transcripciones ejemplarizadoras 
que enriquecen la unidad 5, tienen co­
mo objetivo fonnar periodistas capaces 
de escribir bien, con atractivo, con gra­
cia, para evitar las tediosas columnas 
de letras que hacen que el lector aban­
done la lectura de un artículo apenas 
comenzado. 

Este, como el primer módulo, se 
presenta con un diseño ágil, con apar­
tes y menciones, con textos de otros 
autores y ejemplos tomados de la coti­
dianidad, con caricaturas y dibujos que 
alegran la presentación y, especial­
mente, con recuadros que bajo el títu­
lo de "para practicar" ponen la nota 
sobresaliente al curso a distancia, ya 
que permiten que el alumno no solo 
conozca teóricamente, no solo se re­
cree con lo que otros hicieron antes 
que él, sino que tenga la oportunidad 
de trabajar directamente, de hacer su 
propio curso, de entrar en situación 
para lograr su objetivo formatívo, 

El curso sigue adelante. Los dos mó­
dulos siguientes son: Lectura y escritura 
de imágenes, de Gabriel Gómez (di­
ciembre, 1996), y Mercadeo, valida­
ción, evaluación: con el lector hasta el 
final, de Alfredo Astorga (marzo, 

LEA, PIENSE Y••• ¡ESCRIBA! 
RODRIGO VILLACIS MOLINA 

CIESPAL 
Quito, agosto de 1996 

La colección Intiyán de CIESPAL se 
enriquece con este volumen titulado 
LEA, PIENSE Y ... ¡ESCRIBA!, del perio­
dista y escritor ecuatoriano Rodrigo Vi­
llacis Molina. Es un libro nacido de su 
práctica cotidiana de la escritura y de 
su experiencia de "enseñador" de lo 
mismo. Trata de lo que él llama "la 
carpintería" (Daniel Cassany habla de 
"la cocina") del oficio; esto es, de los 
recursos y de las herramientas cuyo 
manejo -más allá de la gramática- se 
necesita aprender para redactar un tex­

':.si~ 

1997). Si continúan con la misma ca­
lidad que los dos primeros, valdrá la 
pena estudiarlos, formarse en ellos y 
compartirlos. No solo los alumnos, si­
no los profesionales de la comunica­
ción, tienen en este curso un excelente 
instrumento para ser cada vez mejores. 
Para mayor información, comunicarse 
con: UCLAP, Alpallana 581 y Whim­
per, Ap. Postal 17-21-178, Telfs· (593­
2) 548046/501654 Fax 501658. 
E-mail: scc@seccom.ecx.ec 

ANDRES LEON 

to, correctamente y de manera atracti­
va, que no es lo mismo. 

¿A quién está dirigido este libro?, 
"lo preparé pensando en todos", dice 
ViIlacís Malina; aunque hay un capítu­
lo específicamente dedicado a los pe­
riodistas interesados en escribir como 
escritores. 

"El autor lleva de la mano al aspi­
rante a través de un camino rico en 
ayudas" afirma, a propósito de esta 
obra, otro destacado periodista y escri­
tor, el Dr. Simón Espinosa, quien aña­
de: "de los libros que conozco sobre 
esta materia, este me parece el más 
adecuado, el que puede convertirse en 
un vademécum, un compañero insepa­
rable en el camino hacia el arte de es­
cribir bien". 
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LA CUIDAD BAJO 

SOSPECHA 
Comunicación y protesta urbana 

ALICIA ENTEL 

Paidós Estudios de Comunicación 
Buenos Aires, 1996 

AUCIA ENTEl 

Lacíudad
 
bajo sospecha
 

Comunicación y protesta urbana 
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Este trabajo es un excelente aporte 
conceptual y metodológico para la 
comprensión de la comunicación y su 
relación con las ciudades. Analiza las 
nuevas prácticas políticas y sociales 
que se desarrollaron ante el paulatino 
debilitamiento del poder del Estado, 
así como los modos expresivos de las 
protestas que surgieron ante los cam­
bios experimentados en los últimos 
años en la sociedad argentina, "...las 
luchas entre pobres, la desesperación 
por mantener el empleo, la aceptación 
del trabajo flexibilizando, obturando y 
desarticulando desde adentro los lo­
gros históricos de los trabajadores, son 
pruebas cotidianas de esta profunda y 
a la vez invisible transformación". 

La vida urbana es la gente que vi­
ve en y de la ciudad, los servicios, es­
pacios, posibilidades laborales, modos 
de ser y manifestar el ocio, el esparci­
miento, la cotidianidad, lo público y lo 
privado. Las ciudades son cristalizacio­
nes de procesos políticos, históricos y 
culturales donde la gente y su hábitat 
son producidos y se producen mutua­
mente. Y, dentro de este contexto, "lo 

comunícacional" se inserta en el estu­
dio de las ciudades en la medida en 
que en ellas existe un modo de cons­
truirse y materializarse la comunica­
ción social como una pluralidad de 
prácticas que hacen coherente la con­
vivencia grupal y, también, al mundo 
de significaciones imaginarios queé 

dan sentido a la vida de una comuni­
dad. 

Este riguroso estudio indaga sobre 
las transformaciones de la ciudad en 
torno a las privatizaciones; 'las protes­
tas que han adoptado diversas formas 
desde el "silencio hasta la pantomima 
o la batucada" y su relación con los 
medios. Se presenta una importante 
síntesis teórica' sobre las ciudades, la 
protesta urbana, los medios de comu­
nicación, los movimientos sociales y 
logra, a partir de esta, un entendimien­
to de las protestas registradas desde 
1991 a 1995. Finalmente, nos adentra 
en importantes cuestionamientos y 
proposiciones sobre la comunicación, 
las ciencias sociales y el fin de siglo. 

MAR1HA RODRIGUEZ J. 
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¡[ttttttt[[t¡[¡[¡~mi.::i.¡[¡[¡[[[j NOTA A LOS LECTORES ~~¡~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~i¡~~~~~~~~~tii~i~ili~~~~~~~~~~~11 omo "babelólogo" (estudioso de la Babel de lenguas que 
:¡\~\¡I\i¡\¡\¡\¡\¡\I es la ciencia), "experto en expertos" (conocedor de quíe­

i:·.. ..:::::::::::::., nes tienen la información especializada), "el espíritu que 
siempre niega" (similar al Mefístófeles de Fausto) y de muchas otras 
maneras ha sido definido el periodista científico. Pero, más allá de 
las definiciones, está la importancia que va adquiriendo en un mun­
do crecientemente tecnologizado y enormemente dependiente de la 
ciencia, más aún si consideramos que la mayor parte de los ciudada­
nos de nuestros países, incluidos los considerados "cultos", ignoran 
muchas cuestiones científicas y tecnológicas. Por ello, en los albores 
del tercer milenio en el cual se acentuará la importancia de la cien­
cia y la tecnología, y nuestro grado de dependencia hacia ellas, el 
papel que deberán jugar el periodismo y la divulgación científica 
-los dos emparentados pero no iguales- será mucho mayor. Chasqui, 
que nunca ha permanecido ajena a las revoluciones informativas ni 
al progreso científico y tecnológico, ha querido poner en común al­
gunas preocupaciones de connotados periodistas y profesores de 
Iberoamérica sobre esta compleja y exigente temática, para renovar 
el diálogo en torno a los Medios, ciencia y tercer milenio. 

Desde el "animal político", sedentario habitante de la polis grie­
ga, y aun antes, hasta el "animal informático" sedentario y nómada 
electrónico de la ciudad actual, el espacio urbano se ha transforma­
do desmesuradamente, y con él todo lo que lo ha configurado, in­
clusive la comunicación, dimensión que suele no ser muy 
considerada al analizar la ciudad y su complejidad. En Comunica­
ción en el espacio urbano, Chasqui quiere contribuir al debate, ya 
iniciado de manera fructífera por otras instituciones como la UNES­
ca, ya la construción de un mejor conocimiento sobre la relación 
existente entre los diversos procesos de comunicación, macros y mi­
eros (no obstante la multiplicidad de enfoques de los estudios sobre 
comunicación urbana -dice Javier Esteinou Madrid- nos hemos olvi­
dado de la comunicación interpersonal, no por micro menos impor­
tante para entender el problema y aportar a su solución), y la 
ciudad, en la perspectiva no solo del diagnóstico, sino también de la 
proyección hacia urbes más humanas, más democráticas, más vivi­
bIes. 

La caja registradora se ha convertido en la editora de ciertos me­
dios impresos dentro de una tendencia que considera que "el texto 
es despreciable", algunos entretelones de la radiopasión del padre 
de la radionovela: Félix B. Caignet, la vigencia de la onda corta tra­
dicional y otros temas de interés constituyen esta edición 55 con la 
que esperamos seguir su citando el debate y la socialización de pen­
sares y sentires acerca del multifacético mundo de la comunicación. 
Al acercarnos al décimo quinto aniversario de Cbasqui, en su segun­
da etapa, renovamos nuestra fe en este cometido y en nuestros lec­
tores, interlocutores y parte sustancial de él. 
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